
AUTOFOTOGRAFÍA 
MANERA DE INCLUIRSE EN LOS RETRATOS HECHOS POR UNO MISMO 

~
UANDO se va de excursión 
con varios amigos o con la 

-- familia, y se lleva una má­
G? quina fotográfica, lo intere­
-- san te es hacer retratos de 
todos, incluso de uno mismo; la 
manera de hacer esta clase de foto­
grafías puede que dé que pensar a 
muchos de nuestros lectores. Por­
que, ¿cómo es posible hacer una fo­
tografía e incluirse en ella? 

'e han empleado muchos proce­
dimientos para resolver este proble­
ma; pero los sistemas puestos en 
práctica 1"'0 han sido todo lo satis­
factorios qu',} era de esperar, sino 
que, al contrarIo, todos ellos pre­
sentan dificultadc.3, son más o me­
nos engorrosos, y los resultados 
obtenidos no son muy perfectos. El 
procedimiento más generalmente 
empleado consistía en atar un hilo 
largo al disparador, y colocarlo de 
tal modo, que uno cualquiera de 
los incluídos en el grupo pudiera 
tirar en un momento dado y hacer 
funcionar el obturador. 

Por este procedimiento, y en cir­
cunstancias especiales, se han obte­
nido fotografías muy bonitas e in­
teresantes, como la mayor parte de 
nuestros lec tores habrán tenido oca­
sión de apreciar alguna vez. 

El procedimiento en si no es 
malo, pero tiene, sobre todo, dos 
grandes inconvenientes muy de te­
ner en cuenta, a saber: 

1.0 El riesgo de mover el apara­
to al tirar del hilo; y 

2.° La dificultad de disimular 
dicho hilo en la fotografía. 

Un procedimiento más fácil, se­
guro, y que efectivamente resuelve 
el problema, es el siguiente: 

Oonsiste en colocar la máquina 
bien sujeta, por medio de un Porta­
cámara universal, a un objeto que 
no tenga movimiento, o, por lo me­
nos, sea 10 bastante fuerte para 
asegurar la inmovilidad al aparato; 
por ejemplo, se puede sujetar el 
Porta· cámara a la rama de un ár­
bol, a una valla, o sencillamente a 
un bastón bien clavado en el suelo; 
después de esta primera fase pre­
paratoria no hay nada más que 
colocar un Auto-disparador Rodak 
al disparador metálico de la má­
quina, y el aparato hará la Iotogra­
fía, después de haber dado tiempo 
al aficionado a colocarse en el gru­
po que ha de fotografiar. 

El Auto-disparador Rodal~ , dado 
su reducido tamaño, puede llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y se 
adapta a cualquier aparato que 
tenga un disparador de cable metá­
lico. e puede graduar a la veloci­
dad que se quiera, variando ésta 
entre unos min~tos y varios segun­
dos antes de haber disparado el 
aparato. Disponiéndolo de modo 
que tarde unos treinta segundos en 
disparar, habrá tiempo suficiente 
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